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Este Libro está dedicado a todas las Semillas Estelares que hicieron de su voluntariado una filosofía de vida, llevando la Luz y Despertando a las Almas.

“La Tierra en Espiral se eleva al Cielo, donde reside la Eternidad de la Esencia”
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PRÓLOGO

La autora de este nuevo libro Sandra Bonnet, de la cual ya teníamos como antecedente su Libro ORD y JIL, Mis Ghias Espirituales, donde ya se manifestaba como Semilla Estelar, de allí su bella conexión con los Ghias Espirituales. 

En este nuevo capítulo de su vida como escritora, Sandra se abre a una nueva forma de comunicación, que integra a la poesía. Que no es una poesía nacida de la emoción terrenal, sino del encuentro de su Alma con su Yo Superior. Que desde su sabiduría le va mostrando nuevos caminos de apertura, hacia aquello conocido en lo desconocido. Donde el inconsciente se desobtura y se abre, en deliciosos mensajes escritos en sus primeros capítulos, que tienen como punto culmine los poemas, bajados desde espacios finitos del infinito.

Recorrer sus páginas es una aventura inteligible de la mente, que se traspasa más allá del cuerpo mental, más allá del cuerpo emocional y llega al cuerpo espiritual, donde ese encuentro vibracional se hace presente, porque nuestra propia Alma es llevada hasta esa vibración.

Es una experiencia mística de sanación, de esperanza, de una nueva forma de vida. Las palabras van acompañando ese escalar que lentamente se presenta como luces, formas y colores distintos. En nuestro avance por sus páginas, hayamos conocimientos recordados, olvidados, experimentados y nuevos. 

Es encuentro con lo cotidiano, pero también con una nueva mirada, ya no somos aquello que creíamos ser antes, pero tampoco seremos definitivamente aquello que hoy somos. A través de las palabras y los poemas, descubrimos una permanente evolución del aquí y ahora de Sandra, quien nos lleva de su mano. Por eso, solo este presente que nos muestra la autora, también se vive como una permanente evolución.

Al llegar al final de esta nueva obra, nos damos cuenta que Sandra vive su crecimiento como escritora, desde una entrega simple, amorosa, y abnegada al servicio de quienes la guían, para poder ser parte del engranaje del Servicio Universal, de la elevación de nuestra densidad como humanos.

Gracias Sandra Bonnet, por tu disponibilidad como escritora.

Lic. Marta Cecilia Menéndez Pereira


INTRODUCCIÓN

El rumbo era el mar. Así llegaron los primeros mensajes, como un presagio de aquello que sería el salto cuántico, que cambiaría nuestras vidas para siempre.

Y sería en primavera, llegamos un 21 de septiembre, al lugar donde todas las calles desembocan en el mar, señalado por la tapa de ORD y JIL, aquella playa marcada con el arcoíris, llena de pinos y acacias, donde no entendía porqué fluían y fluían los escritos.

Aquí encontré la paz y el marco apropiado, la vibración exacta para recibir estos Mensajes de Luz.

Junto a mi Alma Gemela que acompañaba, que sostenía y ponía lo mejor de sí, aceptando el nuevo desafío.

Aquí creció y se fortaleció hasta nacer, este amado libro…

Con el susurro del viento, con el subir y bajar de las mareas, con la fuerza de la luna y el sol entibiando el alma…



I


REFLEXIONES 


Y me pregunto… 
¿A dónde nos llevará esta nueva vibración en todos nuestros planos? 
¿Cómo salirse de lo cotidiano para poder ver lo que realmente está pasando?


Interrogante que habita en el alma
cuando se despoja del ego que la asfixia,
cuando logra verse eterna
y sin necesidad alguna,
cuando logra sentir que la inunda
un enorme amor incondicional,
que la une con el Todo.


Ya deberías crecer Alma y ser lo que eres, es el único camino posible. El entretenimiento había acabado, las propagandas de una vida de sufrimiento, daba sus últimos giros, para comenzar la nueva vida.
Esa vida de adentro hacia afuera, con la esencia adelante y el ego atrás. Contribuyendo con el momento cósmico inevitablemente presente.
Aprendí a escuchar el silencio que tanto costó aprender y pensé: ¿qué Ser habita en mí, que urge por salir que batalla a punto de estallar? Y pienso, ¿de qué se alimenta? ¿Cuál es su Maná?, ¿qué es lo que lo mantiene en exquisito y profundo respirar? Tal vez deba indagar, sondear en su Alma apacible y serena.


II 

A VECES TÚ Y A VECES YO…


El mar iba sanando las heridas profundas de un ego atormentado. Ese ego tan distinto al Alma y a veces tan igual, y deambulo en un enigma que me acerca y aleja de la orilla. ¿Dónde están mis dones?
¿Qué hice con los regalos del cielo? ¿Cómo saber cuándo soy Esencia? 
Me envuelvo en la llama violeta que atraviesa los continentes, y puedo ver cuando éramos una sola lengua y las divisiones no existían, solo había deseos de expansión…
Y la energía se derramaba sin cauce, cuando muchos despertaban y otros no resistían. Fue cuando pudimos ver a los animales y plantas, fue cuando pudimos hablar sin palabras. ¿Dónde estábamos todos?






III

EL LLAMADO


En una travesía cósmica coincidí con ellos, en aquel tiempo del no ser. Cabalgué en caballos blancos, y me envolví en espirales dorados.
¿Por qué recuerdas Alma? me pregunto, ¿para qué?
Llegué a un planeta distinto, escuché otro idioma, respiré otro aire de paredes oblicuas y de techos abiertos. Una antorcha iluminaba la memoria, y el recuerdo.
¿Qué quieres de mí, Alma? que hoy te dejas ver, que hoy te conviertes en voz, llegas a mí y activas mis dones. Te veo activa como queriendo salir, me traes una información cada día, que yo debo plasmar.
¿Por qué agitas mis alas y me empujas a mi destino?
Y me pregunto, ¿estoy dispuesta a conversar contigo?
Ya no puedo enmudecerte, traspasaste todas las capas, ardes en mí.
Ya no puedo esconderme.
El reloj marco la hora del llamado.


IV 

TU VOZ


Me senté en el camino para investigar, de qué se trata este llamado. ¿Cuál será el mensaje? Me interrogué sin escatimar respuesta, ¿tal vez una fantasía invadió mi mente?


¿Dónde estaban estas palabras, por qué brotan en este instante? ¿A dónde conducirán mis pasos y que puertas se abrirán?
Y me decías ¿por qué estás en la bodega si debes conducir el barco? ¿Por qué atascas tu camino? La coherencia me había abandonado, y no encontraba el rumbo. Solo estaba presa de mis necesidades.
Tal vez, por eso no vi lo importante, lo trascendental, viví todos mis egos para escuchar Tu Voz. 
Alma mía, te siento anclada en mi pecho punzante y reveladora, accionando, recorriendo mí sangre. Ya no callas, ya no lo harás, y esto crea un cambio inevitable.


V 

VOLVER A ELEGIR


¿Qué haré con mi dualidad? me pregunté, ¿cómo convivir y plasmar, y ser parte de un cambio que atraviesa? Es la Nueva Tierra naciente, es la gran revolución del Alma.
Se terminó el tiempo y había que elegir, o volver a elegir lo que ya se había elegido.
¿Acaso piensas o pretendes creer, que fuiste preparada para vivir una vida sin compromisos? Es el cosmos que te llama y te afila en la batalla, tienes un solo camino no te engañes, el Alma respondía con firmeza.
¿Qué tengo que hacer? pregunto temblando, creyendo que nada puedo hacer.
Que lo intenté todo, que no tuve la fuerza necesaria.
Que me sometí a un sistema devastador que carcome mis huesos, que endurece mi corazón.
Que embrutece mis manos, que adormeció al pájaro que cantaba en todas las estaciones, que aniquiló mis dones y despojó mi Alma.
¿De quién hablas? respondió el Alma.
Quizás hablas de tus escorias o lo que tu mente supone, pues tu Alma y tus Dones aún conservan su fragancia.
Solo el ego fue tocado, trabajado con esmero, pasaste por un mortero que devolverá un diamante.


VI
 
EL VIAJE DEL ALMA


Ya preparada para el viaje del Alma, me disponía a tomar lo que el universo había creado, sin oponer resistencia alguna.
Tomé mi caballo blanco y se me dio una espada, me envolvió un manto dorado que iluminaba mi rostro, un cofre y una pluma fueron mi equipaje.
Esta vez fue mi Alma, quien eligió el rumbo ataviada de gracia, abundante y reluciente, alquimizaba todo a su paso.
Siento liviano el cuerpo y ágil la mente, me desborda el corazón con sus titánicos latidos. Mi mano no se queda quieta, escribe en todo tiempo, está más allá de lo que sucede. No puedo detenerla, no tiene límites, me apasiona su vida que no deja de crear.
Encontraré una aldea de montañas de colores, contaré lo que callan, me sentaré en su cima y abriré caminos. El Alma hablaba en voz alta y audible...


VII 

SEA LA LUZ


En un instante cambió el motivo, lo cotidiano era obsoleto.
El Alma estaba libre y liberó al Yo atrapado, esclavo y sumiso con su vida gris.
Le puso colores, lo atavió con flores, dibujó su sonrisa y fue libre su espíritu.
No volviendo a ser esclavo, ya cerró su pasado.
Para estar libre en Presencia, bajando el néctar sagrado, bebiendo el cáliz del Alma.
Pasó sus días en calma, llena de amor y poesía.
Que las palabras que me fueron dadas, sean el alivio de las almas que duermen, sean la fuerza de los que están despiertos, la medicina de los enfermos y las respuestas de los que buscan.
Sean la luz de la noche oscura, y sea el agua en el desierto.
Eres el bálsamo que llevas dentro, el mar profundo la tempestad, el suelo que pisas, la brisa suave.
Tu tinte celeste derramarás, llevando paz en tu linaje.


VIII 

ESTE FUEGO


De pronto presentí, que un nuevo salto cuántico acudía muy de prisa a mi vida, modificándolo todo. ¿Qué sería?, ¿acaso una nueva travesía? ¿acaso un viaje sin moverme? ¿tal vez un cambio en mi estructura? cosas que sólo el Alma sabe. 
Una púrpura carcaza se disipa por el aire.
En el cielo, caminantes ya retoman la jornada.
El nuevo acontecer comienza a desplegarse. 
Este fuego que hoy se enciende, ya nunca será apagado.
Siendo libre vas surcando por la senda establecida, por caminos ya sabidos, por caminos ignorados.
Vas gestando lo que archivas.
Fuego que cierra las heridas por ser sagrada su eterna huella, lleva en su mano todo lo que habita, queriendo descubrir la paz naciente.
Envuelta en llamas La Palabra, hizo su rezo cósmico la columna inamovible de los tiempos. Plegaria celeste, que lleva por dentro inigualable poder rugiente.
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